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agradar , que en /muchos casos sa 
convierte en el criollo a r te de 
"gua t aquea r " y o t ras por la be-
nevolencia o generosidad al juz-
gar hombres, cosas o aconteci-
mientos, utilizamos eí "grande" o 
"gran" con suma frecuencia. 

De esta manera se ha califi-
cado de gran lider político a un 
n .anengue de barrio que en ver-
dad no ha merecido n¡ esas pe-

queñas notas que se pierden en los sótanos de las 
páginas políticas, y de igual modo se ha l lamado 
gran orador al "tartamudo analfabeto, y gran 
mansión a un pisito de ladrillos con su baño in-
tercalado. 

Es te "gran" salpicado aqui y allá, que casi 
siempre ha sido una gran ment i ra , ha tenido buen 
éxito en algunos casos, porque de tan to repetirse, 
lo falso se ha convertido en verdad -colectiva. 

¡ Al hablar de la Habana y términos vecino?, 
hace algún tiempo se le l lama a este conjunto de 

1 ciudades, la Gran Habana , y en esta ocasión lo 
que cqmenzó siendo un deseo, se está convirtien-
dó en realidad, porque nadie puede negar los ade-
lantos urbanísticos de los últimos años. 

Si a esto agregamos las promesas y Jos planes 
í oficiales y privados, el avance incesante de las 
i construcciones de edificios, el proyectado túnel 

con su maravil losa ciudad bañada por la bahía 
de la Habana y otros propósitos similares -—y no 

I piense usted en ci famoso Canal— al cabo de dos 
j o tres años, la Habana l levará su "Gran" con to-
' dos ios honores. 

Luego vinieron proyectos y realizaciones im-
portantes . Se pavimentaron y reconstruyeron ca-
lles, avenidas, parques y car re teras , se gastaron 
gruesas sumas t n obras p ú b l i c a s . . . Y el Pavque 
Central de la Habana quedó allí, t r i s te y olvida-
do, sin recibir ni una piadosa sonrisa, sin que na-
die defendiera sus derechos, avergonzado cuando 
un guía del turismo les gr i taba a los visi tantes: 
¡Central Pa rk ! . 

Seguramen te algún tur is ta di r ia : ¡Si éste es 
el C e n t r a l cómo serán los demás!, comprobando, 
al contemplar otras bellas zonas de la Capital, que 
era mucho nombre para t an poco parque. 

En los actuales proyectos no hemos leido nada 
relacionado con el Pa;,;que de Mart i . Parece que está 
condenado a cadena perpetua y que seguirá sien-
do pobre refugio de sus "hab i tan tes" noctámbu-
los, que hacen con el f resco de la madrugada el 
resumen de los acontecimientos políticos y socia-
les del momento con sus breves paréntesis para 
p regun ta r qué salió en la segunda quiniela del 
Frontón. 

No sería obra de mucho costo hermosear él 
Pa rque Centra l y sin embargo, la cantidad qué 
se dest inara a su reconstrucción pagaría nubidoí 
intereses urbaníst icos. 

Si se estima, con criterio injusto, desde lue jo , 
que el "hab i t an te" del Pa rque Central no merec» 
un m a r c o más digno para sus comentarios de me-
dia noche, 'ia Gran Habana sí lo merece. 

¡Ya es hora de que se decrete el indulto de! 
Pa rque Cent ra l ! 

Cada vez que tocamos este tema, sentimos, no 
sabemos por qué un deseo irresistible de salir en 
defensa de! olvidado y ma l t r a t ado Parque Central 

• de la Habana, que cada día tiene menos de centrad 
¡•y nada da parque. 
j ¿Qué ha ocurrido con el Pa rque Central , ¡el 

parque de Mart i : , que siempre se le ha t r a t ado 
como a un par iente pobre? 

Desde aquella época de dinamismo de Carlos 
Miguel, cuando se admiraba y se aplaudia su a fan 
de renovación y su audacia construct iva en el Ca-
pitolio y la Ca r r e t e r a Central , a! reconstruirse ia 

' Avenida del Prado, pasó de largo por el Parque 
Central , le cortó un pedazo y le dijo ese adiós que 
se dedica a los insignificantes conocidos cuando 
tenemos prisa. 


